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Sr. Ouch (Camboya) (habla en francés): Sr. Pre-
sidente: Puesto que esta es la primera ocasión en que
hago uso de la palabra ante esta Asamblea, permítame,
en nombre del Reino de Camboya, expresarle nuestras
más cálidas felicitaciones por su elección a la presiden-
cia de este quincuagésimo quinto período de sesiones
de la Asamblea General. Estoy seguro de que, con sus
cualidades eminentes y su vasta experiencia, cumplirá
con éxito las tareas que se le han encomendado. Asi-
mismo, deseo expresar nuestro reconocimiento y agra-
decimiento al Sr. Theo-Ben Gurirab por su importante
contribución como Presidente del anterior período de
sesiones de la Asamblea General.

Acabamos de concluir la Asamblea del Milenio,
durante la cual escuchamos hablar una y otra vez acer-
ca del lamentable estado en que se encuentra el mundo,
donde el aumento de la prosperidad resultante de la
mundialización se ve empañado por el inquietante fe-
nómeno de la disparidad creciente entre las naciones.
Fue notable que en la mayoría de los debates, que en
gran medida se basaron en el informe del Secretario
General, “Nosotros los pueblos”, sólo se menciona-
ran los fenómenos descritos, sin abordar las causas. La

pobreza, las enfermedades, la hambruna y la mortali-
dad suelen tratarse como cuestiones independientes, no
relacionadas, resultantes de diferentes causas y con di-
námicas diferentes y no, como síntomas del mal fun-
cionamiento general del sistema.

No es normal que continuemos hablando del rá-
pido avance de la tecnología y de la prosperidad en el
mundo, en el contexto de esta terrible realidad en la
que 1.200 millones de personas siguen viviendo con
menos de 1 dólar al día, en tanto que otros 2.800 mi-
llones de personas viven con menos de 2 dólares. Es
lamentable que los avances en la tecnología de las co-
municaciones y la información, de los que tanto se ha-
bla, no hayan hecho nada por los cientos de millones de
personas que padecen hambre, malnutrición, analfabe-
tismo, desempleo y enfermedades. ¿Por qué ocurre to-
do esto? ¿Hasta cuándo continuará esta situación? A
pesar de las series de conferencias mundiales organiza-
das por las Naciones Unidas durante el decenio de
1990 y de sus mecanismos de examen, esas preguntas
siguen sin contestarse.

Los dirigentes del mundo reunidos adoptaron la
Declaración del Milenio que, entre otros aspectos, pro-
clamó los objetivos ambiciosos de reducir a la mitad
para el año 2015 el porcentaje de habitantes del planeta
cuyos ingresos fueran inferiores a 1 dólar al día y el
porcentaje de personas que carecieran de acceso al
agua potable. Asimismo, decidieron detener e invertir
la difusión del VIH/SIDA para ese mismo año.
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Sin embargo, estos objetivos carecerán de sentido
si seguimos marchando por la senda del desarrollo de
la mundialización y de la liberalización neoliberal del
mercado de hace alrededor de un decenio que, como ha
demostrado la experiencia, no conduce al alivio de la
pobreza. A menos que cambiemos el ritmo del desa-
rrollo y reestructuremos las relaciones del mundo ac-
tual, que continúan marginando a los países pobres y a
los pobres, de aquí a cinco o diez años todavía estare-
mos lamentando la lentitud del avance en la erradica-
ción de la pobreza y la persistencia de flagelos como el
del VIH/SIDA y la miseria.

Las fuerzas de la mundialización y la liberaliza-
ción del mercado neoliberal han abierto inmensas
oportunidades de prosperidad para el mundo desarro-
llado. Lamentablemente, la mundialización impulsada
por las empresas también ha acrecentado las desigual-
dades entre los países y en el interior de éstos, con lo
que ha creado enormes retos y riesgos para los países
en desarrollo. Con acceso limitado a los mercados, los
recursos financieros y la tecnología, y cada vez más
marginados en la adopción de decisiones económicas a
nivel internacional, la mayoría de los países en desa-
rrollo son vulnerables a las conmociones externas, e
incapaces de integrarse provechosamente a la economía
mundial. Sus perspectivas de acelerar el desarrollo y
erradicar la pobreza en el futuro cercano son escasas.

Cabe señalar que, si bien los mercados libres
pueden ser la mejor garantía de la eficiencia y una he-
rramienta eficiente para el crecimiento económico y el
desarrollo, no han logrado promover la equidad, y
cuando se da rienda suelta a las fuerzas del mercado,
en cualquier situación, los resultados son desiguales y
conducen a una concentración mayor del poder y de la
riqueza en manos de las naciones fuertes y de las gran-
des empresas. Esto también conduce a la marginación
de los pequeños y los débiles y hace que las economías
nacionales, regionales y mundiales sean vulnerables a
las reiteradas crisis financieras.

Únicamente una asociación mundial a favor del
desarrollo puede invertir esta tendencia negativa. Esto
significa que los mundos desarrollados y en desarrollo
deben ser capaces de emprender un diálogo revitaliza-
do basado en los principios de los intereses y los bene-
ficios mutuos, la responsabilidad compartida y una
verdadera asociación. Al propio tiempo, es necesario
reconocer que a fin de que el diálogo Norte-Sur sea
productivo y duradero debe tener por complemento
una cooperación sostenida y fortalecida dentro del Sur.

Si esta cooperación se procura activamente, los países
en desarrollo tendrán una posición más fuerte en el
diálogo entre el Norte y el Sur. Tengo la certeza de que
esta cooperación entre el Norte y el Sur y dentro del
Sur es indispensable para que los países en desarrollo
vuelvan a controlar su propio futuro.

Por consiguiente, nuestra delegación aplaude esta
iniciativa y los debates en torno al establecimiento de
un nuevo orden humano mundial encaminado a acele-
rar un reexamen de la cooperación y la asociación in-
ternacional y a estudiar la viabilidad de un nuevo desa-
rrollo centrado en el ser humano como pilar funda-
mental de la labor de las Naciones Unidas. Esta inicia-
tiva, que ha recibido el debido respaldo en diferentes
foros, fue apoyada recientemente en la Declaración de
la Cumbre del Sur celebrada en La Habana, Cuba, del
12 al 14 de abril. La Cumbre del Sur proporcionó una
oportunidad excelente de expresar una visión común
del futuro y elaborar una plataforma de acción para el
año 2000 y más allá, en la que se recalca la necesidad
de un nuevo papel para el Sur en el contexto de la
mundialización, la liberalización y la interdependencia.

En lo que respecta al papel y a las funciones de
las Naciones Unidas en esta importante coyuntura de
sus 55 años de existencia no podemos menos que llegar
a la conclusión de que dicho papel se ha visto muy ero-
sionado, sobre todo durante el período posterior a la
guerra fría, y de que sistemáticamente se ha pasado por
alto a la Organización en cuestiones que son motivo de
preocupación real para la comunidad internacional. A
menos que se invierta este proceso, las Naciones Uni-
das serán cada vez menos importantes y menos capaces
de encarar los retos que plantea el nuevo milenio.

Ahora enfrentamos un nuevo concepto de desa-
rrollo centrado en el ser humano, en forma de un én-
fasis creciente en la seguridad humana mediante la
promoción del concepto de intervención humanitaria.
Creemos que, como se expresó en la Declaración de la
Cumbre del Sur, es preciso hacer una distinción clara
entre intervención humanitaria y otras actividades de
las Naciones Unidas y que el desarrollo debe seguir
siendo el centro de las actividades de la Organización.
El concepto de desarrollo centrado en el ser humano,
por el que se aboga en el nuevo enfoque de desarrollo
que examinamos hoy, no debe confundirse con el con-
cepto de seguridad humana expuesto en las propuestas
de intervención humanitaria que con tanta energía se
promueven en la actualidad.
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Sr. Ahmad (Pakistán) (habla en inglés): Sr. Pre-
sidente: Sean mis primeras palabras de agradecimien-
to a usted por devolver este órgano a su sede propia-
mente dicha. Creo que ahora todos nos sentimos como
en casa.

El Gobierno de Guyana ha tomado una iniciativa
muy oportuna al presentar la propuesta de su extinto
Presidente, el Dr. Cheddi Jagan, de incluir en el tema-
rio de las Naciones Unidas el tema relacionado con un
nuevo orden mundial humano. Ninguna organización
está en mejores condiciones que las Naciones Unidas
para promover esas iniciativas. Damos las gracias a
Guyana y le expresamos nuestro pleno apoyo por sus
esfuerzos encaminados a allanar el camino de un orden
mundial humano, justo, y equitativo.

El Sr. Dangue Réwaka (Gabón), Vicepresidente,
ocupa la Presidencia.

El famoso economista pakistaní y promotor del
Informe sobre Desarrollo Humano, el fallecido Dr.
Mehboob-ul-Haque, dijo en una ocasión:

“El desarrollo debe guardar relación con la socie-
dad en su conjunto, no sólo con la economía, y el
ser humano debe ocupar el lugar central.”

Su visión se comparte ahora en todo el mundo. Hoy
existe un amplio consenso en el sentido de que el obje-
tivo del desarrollo no es aumentar los ingresos, sino las
opciones del ser humano, y que entre esas opciones se
incluyen una educación decorosa, buena salud, identi-
dad cultural y muchos otros aspectos del bienestar hu-
mano. Las conferencias y cumbres de las Naciones
Unidas sobre desarrollo económico y social celebradas
en el decenio pasado también hicieron contribuciones
importantes a la creación de consenso sobre este con-
cepto de desarrollo.

A pesar de este acuerdo universal sobre el desa-
rrollo centrado en el ser humano, el número de perso-
nas que viven en la pobreza ha aumentado. En más de
la mitad de los países en desarrollo, el 20% más rico
recibe más del 50% del ingreso nacional. En la actuali-
dad, en muchos países, el ingreso per cápita del 20%
más pobre promedia menos de la décima parte del in-
greso del 20% más rico. Asimismo, el desempleo crece
en los países en desarrollo.

Dentro de 25 años, la población mundial habrá
ascendido a 8.000 millones de personas. Se estima que
de esos 8.000 millones, 4.000 millones vivirán con me-
nos de 2 dólares al día, y 1.800 millones, con menos de

1 dólar al día. Esto significa que de los 2.000 millones
de personas adicionales, 1.500 millones vivirán muy
por debajo de la línea de pobreza, lo que, en realidad,
será un terrible legado para nuestros hijos.

Es evidente que el crecimiento y el desarrollo no
han reducido automáticamente la desigualdad ni pue-
den hacerlo. El hecho de que el tamaño del pastel crez-
ca no garantiza que habrá un pedazo para cada uno. En
realidad, para la gran mayoría, la prosperidad ha segui-
do siendo una mera ilusión.

La esencia del problema radica en que el proceso
de mundialización impulsado por el mercado, que evi-
dentemente integra las economías nacionales a la eco-
nomía mundial, es asimétrico, con algunos ganadores,
pero con muchos perdedores. Como dije ayer en la Se-
gunda Comisión, la mundialización económica se está
convirtiendo en un colonialismo empresarial. Parece
ser que ahora las empresas deberán trazar las políticas
sociales de los países en desarrollo. Estas políticas de
injerencia no pueden sostenerse social, cultural, moral
ni políticamente. Debemos adoptar medidas para evitar
estas acciones; de lo contrario, la brecha entre el Norte
y el Sur pudiera tornarse insalvable.

En la Declaración de la Cumbre del Sur, adoptada
en La Habana en abril de este año, se hizo hincapié en
la necesidad de un nuevo orden humano mundial en-
caminado a invertir las disparidades crecientes entre ri-
cos y pobres, entre países y dentro de los países. Se
dijo que ello se lograría mediante la promoción del
crecimiento con equidad, la erradicación de la pobreza,
el aumento del empleo productivo y la promoción de la
igualdad de género y la integración social.

La propuesta de Guyana a favor de un nuevo orden
humano mundial trata de crear un fuerte consenso políti-
co y una asociación mundial de base amplia para pro-
mover el desarrollo y erradicar la pobreza. Coincidimos
plenamente con la observación que figura en el memo-
rándum explicativo en el sentido de que la voluntad po-
lítica y una asociación internacional ilustrada son ingre-
dientes esenciales de cualquier estrategia concebida para
encarar los retos del subdesarrollo. Los problemas mun-
diales exigen medidas mundiales sostenidas. Esperamos
que quienes predican a favor de la mundialización y el
enfoque mundial no se dejen arrastrar por una perspecti-
va no mundial de la mundialización y que comprendan
las necesidades de un nuevo orden humano mundial ba-
sado en la justicia, la equidad, el bienestar y la dignidad
de todos, no sólo para la minoría elegida o privilegiada.
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Ya no existe la Cortina de Hierro. Que no exista
ahora una cortina de pobreza que divida la faz de la tie-
rra y separe, de un lado a la riqueza excesiva y del
otro, a la pobreza extrema. No hay cabida para la mar-
ginación ni para la explotación en este nuevo orden
humano.

El Gobierno de Guyana ha presentado una estra-
tegia amplia para la promoción de un nuevo orden hu-
mano mundial. En esa estrategia se abordan todos los
aspectos del desarrollo humano. Se han presentado va-
rias propuestas prácticas para salvar la brecha que
existe entre los países desarrollados y en desarrollo en
materia de ingresos y tecnología. Hay muchas pro-
puestas útiles encaminadas a lograr que el sistema eco-
nómico y financiero internacional se oriente al desa-
rrollo. El Pakistán apoya en términos generales los ob-
jetivos de esta estrategia. Sin embargo, las acciones de
política que se sugieren en el documento de estrategia,
a todas luces, precisan mayor elaboración y examen.

Consideramos que las deliberaciones ulteriores
sobre la estrategia podrían arrojar dos objetivos muy
importantes. En primer lugar, los debates redundarían
en una mejor comprensión del marco filosófico de las
propuestas. En segundo lugar, se promovería la aplica-
ción efectiva y coherente de las acciones de política
que se proponen. Nuestra delegación espera con interés
participar de modo activo en esas deliberaciones.

Estimamos que el marco institucional actual y los
arreglos para el establecimiento de reglas económicas
concebidas por los países desarrollados no se adaptan a
las nuevas formas de interdependencia económica ni a
la integración de los países en desarrollo a la economía
internacional. Es indispensable fortalecer el proceso
multilateral para compartir los beneficios de la prospe-
ridad mundial.

El Gobierno de Guyana pide que se establezca un
nuevo paradigma de desarrollo. Ha llegado el momento
de acometer un viraje fundamental en la búsqueda del
desarrollo económico y social. Compartimos el criterio
de que las Naciones Unidas tienen que desempeñar una
función central en la creación de este paradigma. Las
Naciones Unidas deberían estar habilitadas para poder
desempeñar esta función de modo eficaz. A ese fin, es
menester que las instituciones de Bretton Woods y la
Organización Mundial del Comercio establezcan una
estrecha relación de trabajo con las Naciones Unidas,
como se previó en la Carta.

Abrigamos la esperanza de que el consenso so-
bre la aplicación de la estrategia para poner en vi-
gor el nuevo orden humano mundial conduzca al lo-
gro del objetivo tan anhelado del desarrollo centrado
en el ser humano. En realidad, ello sería un logro de
envergadura.

Quisiera concluir mi declaración con otra cita del
Sr. Haque, relacionada con el efecto que los informes
sobre desarrollo humano han tenido sobre el paradigma
de desarrollo, a saber:

“Junto con mis colegas, no estaba realmente pre-
parado para la enorme repercusión que estos in-
formes tuvieron en el pensamiento internacional y
las estrategias nacionales de desarrollo. A todas
luces, el mundo esta listo para recibir un nuevo
mensaje en materia de desarrollo.”

Bien, confiamos en que el mundo está listo ahora
para un nuevo orden humano mundial a fin de poder
dominar a las fuerzas extremas del mercado y lograr
que la mundialización se convierta en una fuerza posi-
tiva a favor del desarrollo.

Sr. Leiro (Noruega) (habla en inglés): Para No-
ruega es un placer observar que el concepto de nuevo
orden humano mundial se haya incluido en el programa
del quincuagésimo quinto período de sesiones de la
Asamblea General. Este concepto se ha debatido en di-
versos foros internacionales desde que fue propuesto
por el ex Presidente de Guyana, el extinto Dr. Cheddi
Jagan, en la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social,
celebrada en Copenhague en 1995.

La propuesta de Guyana a favor del estableci-
miento de un nuevo orden humano mundial trata de
crear un fuerte consenso político y una asociación
mundial de base amplia para erradicar la pobreza y
promover la seguridad económica en el mundo entero.
Pide un nuevo examen de la cooperación y la asocia-
ción internacionales y procura crear un consenso viable
sobre el desarrollo centrado en el ser humano como
pilar fundamental de los esfuerzos de las Naciones
Unidas en materia de desarrollo en el siglo XXI.

El nuevo orden humano mundial reconoce la
fuerza poderosa y dinámica de la mundialización como
medio de fortalecer la cooperación y acelerar el creci-
miento y el desarrollo. Aunque la mundialización abre
oportunidades para los países en desarrollo, también ha
aumentado su vulnerabilidad. Hoy día, los beneficios y
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los costos de la mundialización se distribuyen de forma
desigual.

El nuevo orden humano mundial trata de reducir
las disparidades crecientes entre los países ricos y po-
bres como resultado de la mundialización y la innova-
ción tecnológica. En el informe del Secretario General
a la Cumbre del Milenio y en la propia Declaración del
Milenio se reconoce la necesidad de asegurar que la
mundialización se convierta en una fuerza positiva que
beneficie a todos los pueblos del mundo.

Las Naciones Unidas, con su composición uni-
versal y su amplio alcance, son el mejor foro para pro-
mover un consenso mundial sobre cuestiones de preo-
cupación universal. La propuesta del nuevo orden hu-
mano mundial es una cuestión de esa índole. Sin em-
bargo, es importante que esta nueva iniciativa se nutra
de otros trabajos realizados por las Naciones Unidas en
materia de desarrollo, incluida la serie de conferencias
de las Naciones Unidas celebradas en el decenio de
1990 y que se considere en el contexto del seguimiento
de los resultados de la Cumbre del Milenio.

En la propuesta se prevén varias iniciativas con-
cretas que estudiaremos con cuidado. Sin embargo, es-
tamos convencidos de que la propuesta de un nuevo
orden humano mundial ayudará a los Estados Miem-
bros y a las propias Naciones Unidas a lograr las metas
ambiciosas de desarrollo y erradicación de la pobreza
que se consignan en la Declaración del Milenio. Por
ende, Noruega apoya esta importante iniciativa.

Sr. Wang Donghua (China) (habla en chino):
China celebra el hecho de que la Asamblea General
esté examinando el tema titulado “La función de las
Naciones Unidas en la promoción de un nuevo orden
humano mundial”. En el mundo de hoy el desarrollo de
la ciencia y la tecnología y la acumulación de riqueza
han alcanzado niveles sin precedentes. Sin embargo,
existen grandes disparidades y en el proceso de mun-
dialización la brecha entre los ricos y los pobres entre
el Norte y el Sur todavía sigue extendiéndose. El rápi-
do desarrollo de la tecnología de la información, en la
que se han depositado grandes esperanzas, está provo-
cando una división digital. Muchos entendimientos lo-
grados en una serie de conferencias mundiales, en el
decenio de 1990, y muchos de los objetivos estableci-
dos en ellas, todavía están lejos de convertirse en reali-
dad. La pobreza, el atraso y el subdesarrollo siguen
siendo los desafíos más temibles que enfrentan muchos
países en desarrollo.

En la reciente Cumbre del Milenio, que atrajo la
atención mundial, los jefes de Estado asumieron com-
promisos solemnes para la promoción de la paz y el de-
sarrollo internacionales. Cómo hacer uso del impulso
generado por la Cumbre del Milenio para alcanzar las
metas y cumplir los compromisos contraídos es una
pregunta importante que enfrentan todos los países.

En estas circunstancias, las ideas propuestas por
Guyana para la promoción de un entendimiento inter-
nacional y la movilización de la voluntad política y la
promoción efectiva de la Declaración del Milenio (re-
solución 55/2) tienen un significado positivo. El esta-
blecimiento de un nuevo orden en las relaciones inter-
nacionales es un objetivo por el que muchos países, es-
pecialmente los países en desarrollo y sus pueblos, han
venido luchando durante un largo período de tiempo.

En el actual orden político y económico interna-
cional hay muchos factores injustos e irrazonables que
no conducen a la estabilidad y el desarrollo de los mu-
chos países en desarrollo. En la Cumbre del Sur, cele-
brada en abril de 2000, los jefes de Estado de los países
en desarrollo destacaron la necesidad de un nuevo or-
den político y económico internacional. Al mismo
tiempo, también señalaron la necesidad de un nuevo
orden humano mundial para promover el crecimiento
económico, erradicar la pobreza, expandir el empleo
productivo, promover la igualdad entre los géneros y la
integración social y revertir las crecientes disparidades
entre los ricos y los pobres. Esta es una expresión de
las posiciones y opiniones consecuentes de los países
en desarrollo, y también refleja algunas ideas nuevas.

Con respecto al nuevo orden político y económi-
co internacional, China y muchos países en desarrollo
han elaborado, en el curso de los años, algunos con-
ceptos bien definidos como el del respeto de los propó-
sitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas, el
derecho de todos los países a determinar las modalida-
des de su desarrollo a la luz de sus propias condiciones
nacionales, la participación de todos los países, en pie
de igualdad, en la gestión y la formulación de leyes del
juego en una escala mundial. A esto se puede agregar
la necesidad de promover una democratización de las
relaciones internacionales y la garantía de la igualdad
del derecho al desarrollo para todos los países, así co-
mo la necesidad de que la comunidad internacional
ayude a los países en desarrollo a desarrollar sus eco-
nomías y de que los países desarrollados tomen medi-
das eficaces para aliviar la deuda de aquellos, propor-
cionarles fondos y asistencia técnica que los ayude a
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adquirir capacidad para el desarrollo autónomo, au-
mentar el desarrollo de los recursos humanos y reducir
gradualmente la brecha entre el Norte y el Sur. La co-
munidad internacional también debe tomar medidas
más dinámicas y viables para reformar los sistemas
económico, comercial y financiero y garantizar eficaz-
mente los legítimos derechos e intereses del gran nú-
mero de países en desarrollo.

En el Foro de Cooperación China-África, que tu-
vo lugar en Beijing del 10 al 12 de octubre de 2000, se
celebraron intensos debates sobre los elementos antes
mencionados y se llegó a consensos amplios. Muchos
de los detalles figuran en la plataforma para la coope-
ración en el desarrollo económico y social de China y
África, así como también en la Declaración de Beijing
aprobada en el Foro. Ambas partes indicaron su dispo-
sición a aumentar la coordinación y a desempeñar sus
respectivas funciones en pro del establecimiento de un
nuevo orden político y económico internacional.

Creemos que el establecimiento de un nuevo or-
den humano mundial exige el fortalecimiento de la co-
operación internacional que, a su vez, requiere un tra-
bajo sólido y con los pies en la tierra. Con este fin,
en los últimos años China ha intensificado sus esfuer-
zos en su cooperación técnica y económica con sus
asociados.

En El Foro de Cooperación China-África, China
asumió cuatro compromisos. En primer lugar, en la
mayor medida de nuestras posibilidades, continuare-
mos proporcionando asistencia a los países africanos, y
con el crecimiento de la economía de China y el au-
mento de nuestra capacidad nacional general amplia-
remos gradualmente la escala de dicha asistencia. En
segundo término, en el término de dos años proporcio-
naremos alivio de la deuda, por una cifra de 10.000
millones de yuan chinos, a países pobres fuertemente
endeudados de África y países menos desarrollados. En
tercer lugar, asignaremos fondos para apoyar y esti-
mular a empresas chinas para que hagan inversiones en
África. En cuarto término, estableceremos un fondo pa-
ra el desarrollo de recursos humanos en África y ayu-
dar a los países africanos a capacitar profesionales en
diversas disciplinas.

Esta es una nueva contribución de China a la co-
operación Sur-Sur y también es reflejo de nuestra bue-
na fe en la ulterior promoción de la cooperación inter-
nacional. China está abierta a cualesquiera propuestas
e ideas —y las recibe con beneplácito— que ayuden

a promover la cooperación internacional y al fortaleci-
miento de la asociación para erradicar la pobreza y fo-
mentar el crecimiento. Apoyamos la movilización de
toda la sociedad para llegar a un consenso de base am-
plia para promover la cooperación y lograr el desarro-
llo conjunto.

Deseamos destacar los siguientes puntos. En pri-
mer lugar, los objetivos del nuevo orden humano mun-
dial deben ser congruentes con los de las conferencias
mundiales celebradas en el decenio de 1990 y con los
de la Cumbre del Milenio. Al mismo tiempo, los Go-
biernos deben desempeñar un papel principal en la mo-
vilización de todos los sectores para realizar un esfuer-
zo conjunto en la promoción de la economía mundial y
el desarrollo social. En segundo término, el nuevo or-
den humano mundial debe favorecer la aplicación del
entendimiento y los compromisos de la Declaración del
Milenio y de las principales conferencias mundiales. Se
deben realizar esfuerzos para movilizar la voluntad po-
lítica necesaria para el ulterior fortalecimiento de los
programas en las esferas actuales de la cooperación
internacional, en lugar de reemplazar el entendimiento
y los compromisos ya existentes. En tercer lugar, los
debates sobre el nuevo orden humano mundial deben
estar estrechamente vinculados a los relativos a temas
como el diálogo sobre la cooperación en el desarrollo
económico internacional, porque estudian la cuestión
de la política de desarrollo desde diferentes perspecti-
vas y, por lo tanto, los análisis de estos diferentes tópi-
cos se complementan mutuamente. Creemos que todos
los países deben emprender esfuerzos concertados para
lograr un cambio real en la situación en que existe esa
brecha entre la cooperación y los compromisos interna-
cionales, por una parte, y las necesidades reales por la
otra. Se debe trabajar en forma firme y concreta para
promover el desarrollo económico y social en el orden
mundial.

Sr. Nejad Hosseinian (República Islámica del
Irán) (habla en inglés): A principios de septiembre los
jefes de Estado y de Gobierno de todos los países se
reunieron en este mismo Salón e hicieron una promesa
solemne, a sí mismos y a los pueblos del mundo, a la
generación actual y a las por venir, de esforzarse para
alcanzar una serie de nobles objetivos y metas.

Los jefes de Estado y de Gobierno, habiendo con-
siderado el informe del Secretario General “Nosotros
los pueblos” (A/54/2000), se comprometieron en la
Declaración del Milenio (resolución 55/2) a asumir:
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“la responsabilidad colectiva de respetar y defen-
der los principios de la dignidad humana, la
igualdad y la equidad en el plano mundial.”
(resolución 55/2, párr. 2)

Se comprometieron, entre otras cosas, a “libertar
a nuestros semejantes ... de la pobreza extrema” (reso-
lución 55/2, párr. 11) y a “crear en los planos nacional
y mundial un entorno propicio al desarrollo y a la eli-
minación de la pobreza.” (resolución 55/2, párr. 12)

Lo que se logró en la Cumbre del Milenio, como
quedó reflejada en su resultado final, la Declaración
del Milenio de las Naciones Unidas representa serios
compromisos y promesas. A muy grandes rasgos, tra-
zan el perfil del enfoque y la política de las Nacio-
nes Unidas en los próximos años y decenios para res-
ponder a los desafíos críticos que todos enfrenta-
mos. La Declaración también representa la voluntad y
el deseo colectivos de toda la comunidad internacional
de aumentar la eficacia de las Naciones Unidas en el
siglo XXI.

Unos pocos meses antes de la Cumbre del Mile-
nio, los jefes de Estado y de Gobierno de los países en
desarrollo convocaron por primera vez en la Cumbre
del Sur, en La Habana, para trazar el futuro rumbo
del mundo en desarrollo en su búsqueda interminable
del desarrollo, el progreso y la prosperidad. La Cumbre
del Sur, actuando bajo el imperativo de reunirse al
principio del nuevo milenio, resolvió reflexionar sobre
la situación económica mundial, en rápido cambio, y
abordar los desafíos que enfrenta el Sur en las esferas
económica y social.

Destacaron, entre otras cosas, la necesidad de un
nuevo orden humano mundial orientado a revertir las
crecientes disparidades entre los ricos y los pobres, en-
tre los países y dentro de ellos, mediante la promoción
del crecimiento y la equidad, la erradicación de la po-
breza, la expansión del empleo productivo y la promo-
ción de la igualdad entre los géneros y la integración
social.

Lo que ahora tiene ante sí la Asamblea es un nue-
vo tema del programa sobre la función de las Naciones
Unidas en la promoción de un nuevo orden humano
mundial. Esta mañana los colegas escucharon la exce-
lente declaración del Embajador Insanally, de Guyana,
en que expuso la historia de la idea, la razón funda-
mental para su presentación a la Asamblea General
y los pasos previstos para seguir adelante. Difícilmen-
te pudo haber sido mejor, y las demás declaraciones

hechas a este respecto también fueron útiles. Con todo
esto en mente, creemos que el concepto de la promo-
ción de un nuevo orden humano mundial es un agrega-
do meritorio al repertorio de ideas y propuestas de las
Naciones Unidas. Ciertamente, contiene elementos que
son propios de la iniciativa y complementarios de otros
ya sobre la mesa. El énfasis en la necesidad de un con-
senso de base amplia para tomar decisiones, dentro de
un marco amplio y holístico y con la participación de
todos los actores, es por cierto encomiable. En este
sentido, el requerimiento de un debate y un intercambio
de opiniones amplios, dentro del marco de la Asamblea
General, sobre la función de las Naciones Unidas, es
una sugerencia bien recibida y merecedora de un apoyo
total. Además, los debates que se proponen, a celebrar-
se aquí, en las Naciones Unidas, así como en las demás
organizaciones y organismos del sistema, ayudarán a
aclarar aún más la propuesta, arrojando luz sobre sus
parámetros y mostrando cómo se la puede promover
mediante los esfuerzos colectivos de la familia de las
Naciones Unidas en los años futuros.

Al referirme a la cuestión del nuevo orden huma-
no mundial quisiera aprovechar la oportunidad para se-
ñalar a la atención de la Asamblea la correspondencia
de la propuesta del Presidente Khatami sobre el diálogo
entre civilizaciones con el debate en curso. La esencia
de la propuesta de mi Presidente, propuesta que, como
es bien sabido, es ahora una iniciativa de las Naciones
Unidas, es que como seres humanos tenemos un desti-
no común y por lo tanto una responsabilidad comparti-
da de hacer que ese destino beneficie a la humanidad
con todos sus activos de diversidad, que sea decente y
equitativo. Creemos que el diálogo, basado en la nece-
sidad del entendimiento mutuo y de la expansión del
terreno común, es imperativo para el desarrollo de una
política mundial con significado y fundamento que
asegure el logro de ese destino decente, que está en el
corazón del propuesto nuevo orden humano mundial.

Puesto que éste es sólo el principio de un proceso
intergubernamental sobre este tema del programa,
nuestra declaración es bastante breve. El objetivo esen-
cial de esta intervención es dar apoyo a esta valio-
sa iniciativa. En un nivel más práctico y concreto,
creemos necesario apoyarla mediante la aprobación por
consenso del proyecto de resolución que tiene ante sí la
Asamblea.

Sr. Lewis (Antigua y Barbuda) (habla en inglés):
Me causa gran placer hablar en nombre de los 14 Esta-
dos miembros de la Comunidad del Caribe
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(CARICOM): las Bahamas, Barbados, Belice, Domini-
ca, Granada, Guyana, Haití, Jamaica, Saint Kitts y Ne-
vis, Santa Lucía, San Vicente y las Granadinas, Suri-
name, Trinidad y Tabago y Antigua y Barbuda.

Estos son Estados profundamente interesados en
realizar un nuevo orden humano mundial orientado
precisamente a corregir los desequilibrios del actual
sistema económico mundial, compensando las necesi-
dades de seguridad y desarrollo en los desafíos de la
mundialización dentro de un marco de desarrollo sos-
tenible centrado en las personas, de justicia y equidad.
En este sentido, presentamos una propuesta titulada
“La función de las Naciones Unidas en la promoción
de un nuevo orden humano mundial”. En esa propuesta
se pide que se vuelva a examinar la cooperación y la
asociación internacional y de manera similar, que se
estudien las perspectivas de un consenso factible sobre
el desarrollo centrado en las personas en el milenio que
se inicia.

Existe la necesidad de un impulso nuevo en rela-
ción con la cooperación económica y social y de nuevos
enfoques del desarrollo, incluida la cuestión de los re-
cursos. Consideramos que esto es pertinente dadas las
numerosas iniciativas de los últimos 50 años en materia
de desarrollo, todas las cuales sólo dieron magros resul-
tados, mientras que las conferencias de las Naciones
Unidas celebradas en los últimos años establecieron el
principio del interés y el desarrollo centrados en las per-
sonas. En consecuencia, en vista de esas conferencias, es
necesario corregir esa falta de progreso.

En la Declaración de la Cumbre del Sur, celebra-
da en La Habana en abril de este año, los Jefes de Es-
tado y de Gobierno del Grupo de los 77 y China desta-
caron la necesidad de un nuevo orden humano orienta-
do a revertir las crecientes disparidades entre los ricos
y los pobres, tanto entre los países como dentro de
ellos, mediante la promoción del crecimiento con equi-
dad, la erradicación de la pobreza, la expansión del
empleo productivo y la promoción de la igualdad entre
los géneros y la integración social.

Hoy, la profundización de la interdependencia de
las naciones y los pueblos, la consolidación de la de-
mocracia en muchos países y el final de la guerra fría
ofrecen mejores perspectivas para el logro de estos
objetivos. No obstante, las crecientes desigualdades y
diferencias que han acompañado la globalización de la
economía mundial reveladas por la creciente división
entre los países desarrollados y los países en desarrollo

en materia de ingresos y tecnología actúan en contra
del progreso económico y social de la mayoría de la
humanidad.

En consecuencia, la propuesta procura consolidar
una asociación mundial de base amplia para combatir
la pobreza y fomentar la seguridad económica en todo
el mundo. Esto debe basarse en un enfoque integrado y
a largo plazo del desarrollo, que tenga plenamente en
cuenta la forma en que interactúan los Gobiernos, los
mercados y las sociedades y en que se dispone de los
resultados concretos del desarrollo. En la propuesta se
prevén iniciativas concretas destinadas a abordar cues-
tiones relativas al desarrollo humano. La inversión y la
asistencia técnica y económica siguen siendo instru-
mentos para apoyar los compromisos de los países de-
sarrollados en la esfera del desarrollo.

La propuesta trata de promover medidas en tres
frentes fundamentales. En primer lugar, existe la nece-
sidad fundamental de facilitar la reorganización del pa-
pel de gobierno a fin de construir los instrumentos de-
mocráticos necesarios para el desarrollo humano. Esto
facilitará el fortalecimiento de la capacidad para sumi-
nistrar los servicios y la infraestructura necesarios para
crear las sinergias requeridas entre el crecimiento eco-
nómico, la reducción de la pobreza y el desarrollo so-
cial. En segundo término, trata de movilizar un mayor
apoyo político para el desarrollo. Se debe exhortar a los
países desarrollados a que tomen decisiones definitivas
para honrar sus obligaciones relativas al objetivo fijado
por las Naciones Unidas, del 0,7% del producto nacio-
nal bruto para la asistencia oficial para el desarrollo,
habida cuenta de la mejora general de sus condiciones
económicas. También es importante que el alivio ofi-
cial de la carga de la deuda tenga suficiente financia-
ción, aunque no a expensas de los recursos destinados a
la asistencia para el desarrollo.

Además, si bien la Iniciativa para la reducción de
la deuda de los países pobres muy endeudados (PPME)
es un paso importante en la asistencia a los países en
desarrollo para obtener recursos adicionales para en-
frentar la pobreza, es necesario intensificar los esfuer-
zos para que los países puedan reunir los requisitos pa-
ra obtener alivio fundado en la incidencia de la pobre-
za. En tercer lugar, la propuesta trata de facilitar un
consenso genuino sobre la promoción de la justicia so-
cial, el sentido de pertenencia y la buena gestión de los
asuntos públicos tanto a nivel nacional como interna-
cional. Estos son elementos fundamentales en la pro-
moción del desarrollo social. A este respecto, se debe
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tener en cuenta el establecimiento de un proceso inter-
nacional de arbitraje que equilibre los intereses de los
donantes, las instituciones financieras internacionales,
las empresas transnacionales y los países en desarrollo,
con miras a imponer más disciplina en la cooperación
internacional.

Indudablemente, y sin lugar a error, las Naciones
Unidas deben ser el principal partidario de la formula-
ción de las políticas mundiales, y deseo recordar que, el
6 de septiembre, los Primeros Ministros del Reino Uni-
do, los Países Bajos y Suecia, junto con el Canciller de
Alemania, expresaron lo siguiente en The Washington
Post:

“Reconocemos que, en un mundo cada vez más
interdependiente, no se puede tratar de alcanzar
los objetivos de una prosperidad más general y
del fortalecimiento de la sociedad civil dentro del
Estado nación por sí solo.”

Con eso en mente, reiteramos que las Naciones
Unidas siguen siendo la institución principal para ela-
borar un consenso mundial. La Organización estuvo a
la vanguardia del proceso tendiente a lograr la descolo-
nización y la independencia política. Ahora, en un
mundo cada vez más interdependiente y en cumpli-
miento del mandato de su Carta, debe jugar un papel
fundamental en la promoción de niveles de vida más
altos, con mayor libertad, para beneficio de todos los
pueblos del mundo.

Sr. Chakraborty (India) (habla en inglés): Sr.
Presidente: Ante todo, en nombre de mi país, de mi
delegación y en el mío propio permítaseme expresar mi
sincero agradecimiento y aprecio por darme la oportu-
nidad de hacer una declaración desde la tribuna de más
alto nivel de la Asamblea.

Todos nosotros queremos crear un mundo mejor
para nuestros hijos y los hijos de nuestros hijos; un
mundo libre de rencor, sin odio, libre de todo tipo de
privaciones, ya sean físicas, sociales o mentales, y de-
dicado a la búsqueda perpetua de la felicidad humana.
Esta es la imagen que nos ha ofrecido el extinto Presi-
dente Cheddi Jagan, de Guyana. Encomiamos a Guyana
por concentrar la atención de la comunidad internacio-
nal en un nuevo orden humano mundial.

Hay una creencia popular de que los cambios rá-
pidos  son algo que han llegado últimamente a la so-
ciedad mundial. En algunos sentidos esto es evidente-
mente cierto. Hoy tenemos tecnologías que pueden en-

coger el mundo, a muchos fines, hasta reducirlo vir-
tualmente a una aldea. Por ejemplo, están las revolu-
ciones en las esferas del transporte aéreo y de las tele-
comunicaciones en todos sus aspectos, la transmisión
de textos, de imágenes y de la palabra hablada. Estas
revoluciones, a la vez, se conectan con la revolución
en la tecnología de los satélites en el espacio ultrate-
rrestre. Es un hecho destacable, indicativo de la com-
presión que ha tenido lugar en los acontecimientos
científicos y tecnológicos en el curso de este siglo, que
los hermanos Wright hayan experimentado con el vuelo
aéreo en este mismo siglo, que el motor de combustión
interna se fabricara no mucho antes, que la radio se in-
ventara después de eso y que nos parece que la televi-
sión se inventó sólo el otro día.

Aunque todavía viven personas que nacieron antes
de que rodara en el camino el primer coche a motor, hoy
ya tenemos la Internet, mediante la cual se puede acce-
der instantáneamente a información del mundo entero y
mantener la conversación mundial. También parece que
sólo ayer se introdujeron las máquinas de calcular en las
oficinas, cuando ya tenemos computadoras tanto perso-
nales como profesionales con una capacidad y velocidad
fenomenales. La propia India ha desarrollado la super-
computadora PARAM “gigaflop”, que puede realizar un
billón de cálculos por segundo. Han surgido las nuevas
ciencias de la biotecnología, la ingeniería genética, la
robótica, la fibra óptica, nuevos materiales, aplicaciones
de láser y muchas otras, que están produciendo un efecto
profundo en la vida económica, profesional y personal y
en las ciencias médicas.

Hay un segundo aspecto del cambio en el mundo
contemporáneo, que se relaciona con la mundialización
de las fuerzas económicas. Hoy los mercados de capital,
las corrientes de inversión y el flujo cada vez más uni-
forme del comercio son progresivamente menos sensi-
bles al control nacional. Hemos reconocido que el pode-
río económico y, por lo tanto, el poderío nacional, no se
puede preservar siguiendo políticas autárquicas de total
dependencia de la generación interna de inversiones de
capital. Los países en desarrollo necesitan usar estas
fuerzas en su beneficio, mientras, al mismo tiempo, ase-
guran que no surjan consecuencias inaceptables o nega-
tivas a raíz de la intrusión inaceptable de otros.

En la era postcolonial inmediata los países en
desarrollo eran los que pedían, o los países que fijaban
el programa de demandas. El Sur reclamaba del Norte
regímenes favorables de comercio, asistencia para el
desarrollo e instrumentos financieros para promover su
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desarrollo social y económico. Se lograron ciertos re-
sultados positivos, como el Sistema Generalizado de
Preferencias (SGP) en el comercio, y el acuerdo para
que el 0,7% del producto nacional bruto de los países del
Norte se asignara a la asistencia para el desarrollo. Se
reconoció que, a fin de corregir el desequilibrio severo y
crónico de las capacidades económicas, los países en de-
sarrollo necesitaban un trato especial y preferencial.

Sin embargo, la atmósfera anterior parece haber
sufrido una gran influencia de los imperativos de la
guerra fría, ya que los papeles se han invertido y es
el Norte el que ha asumido el papel de demandante ante
el Sur. El régimen del SGP se está encogiendo y la
asistencia para el desarrollo ha cedido ante la nueva
ortodoxia del mercado. El programa agresivo que está
apareciendo ante el Sur, en términos de normas labo-
rales o cláusula social, derechos de propiedad intelec-
tual, política de competencia, regímenes mundiales de
inversión que procuran consagrar el derecho de inver-
sión y el tratamiento nacional, la política abierta de
compras públicas, la ética de los negocios —sin hablar
de las recetas de buena gestión pública y derechos hu-
manos— es un programa desarrollado y expresado por
el Norte en su propio interés, y se está obligando a los
países en desarrollo a responder a este programa.

Esta inversión de papeles es una de las caracte-
rísticas clave del mundo en transformación que en-
frentamos y exige una respuesta calibrada, aunque fir-
me, que aproveche las ventajas de las posibilidades de
la promoción del crecimiento económico y social y de
la mejora de las capacidades, pero que no amenace o
desestabilice los intereses económicos, políticos y na-
cionales, la identidad social y cultural y la esencial in-
dependencia de acción. En el mundo de hoy, el tira y
afloja es fundamental, y se está desarrollando una red
de dependencias mutuas. Debemos garantizar, mediante
acciones internacionales lúcidas, que esta interdepen-
dencia sea en beneficio mutuo y no en detrimento de
las naciones en desarrollo.

Hasta ahora he tocado aspectos del cambio eco-
nómico y tecnológico, por ser estas las esferas en que es
más visible la transformación. Ahora deseo referirme a
algunos aspectos más profundos del cambio. Preservar
los valores, la idiosincrasia y las riquezas de nuestras
culturas mientras avanzamos hacia el futuro es lo que da
continuidad a la transformación. Sin nuestro propio le-
gado, llegaríamos a este mundo con las manos vacías.
Nuestro mundo interior debe permanecer estable mien-
tras el mundo exterior cambia a nuestro alrededor.

Desde la perspectiva histórica, la sociedad de la
India ha estado inmersa en una profunda transforma-
ción desde el principio de este siglo. De una manera
fundamental, el movimiento por la libertad y la libera-
ción de la India a que dio lugar transformaron el mun-
do, al desencadenar las fuerzas anticoloniales en todas
partes y servir de ejemplo de independencia política
pacífica para las sociedades coloniales. Más tarde, la
India ha sido un agente activo del cambio, dando senti-
do a los valores de la democracia participativa, del res-
peto a las creencias y libertades individuales y respe-
tando profundamente el compromiso de conservar la
variedad y la riqueza de la sociedad.

Estos son los principios rectores de un orden
mundial sano y humanista en su conjunto, que han sido
apoyados con fuerza en la Declaración del Milenio.
Creemos que los principios de libertad, igualdad, soli-
daridad, tolerancia, respeto de la naturaleza y respon-
sabilidad compartida son los cimientos sobre los que
debe basarse la sociedad humana, y continuaremos tra-
bajando para su plena aplicación a nivel mundial.

Otro hecho de importancia fundamental en este
siglo es la transformación que ha sufrido el papel del
Estado. De ser una entidad que controlaba y regulaba
todas las esferas de la actividad humana, hemos pasado
a una etapa en la que el Estado debe apoyar, cuidar y
alentar más los empeños individuales y colectivos de
sus ciudadanos. Debe liberar, y no frenar, las energías y
el ingenio de su población. Sin embargo, sería un error
asumir que el Estado tiene los días contados. El Estado
continúa teniendo un papel crucial y pertinente; no hay
sustituto viable para el Estado soberano. Hasta la mun-
dialización funciona exclusivamente a través de inter-
mediarios estatales. También sería inapropiado dismi-
nuir, marginar, o ignorar al Estado, puesto que cuanto
más débil sea el Estado, menos podrá promover los in-
tereses de sus ciudadanos. Hay que reforzar la función
del Estado, no debilitarla.

Hoy el mundo está en la encrucijada de la histo-
ria. Los avances tecnológicos y el proceso de mundiali-
zación han producido nuevas vías para el crecimiento
económico sostenido. Al mismo tiempo, han venido
acompañados de una intensificación de la pobreza, de
desempleo y, como consecuencia de éstos, de la desin-
tegración social. El crecimiento económico por sí mis-
mo no ha significado gran cosa para amplios sectores
que viven en la pobreza, sin hogar y padeciendo ham-
bre y privaciones.
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El reto consiste en modificar el concepto mismo
de crecimiento y desarrollo. Debemos luchar para ele-
var el nivel de los pueblos en el sentido más amplio, y
no solamente en cuanto a los avances sectoriales. El
verdadero crecimiento no debe estar representado ex-
clusivamente por las tasas de producto interior bruto o
por una buena balanza de pagos, sino por la elimina-
ción de la pobreza y de la miseria y las humillaciones
que conlleva. Todos los pueblos deben tener una parti-
cipación en los dividendos de la prosperidad económi-
ca. Los sectores más débiles no pueden ser meros es-
pectadores de cómo los que ya ocupan una posición
más ventajosa disfrutan en solitario de los frutos del
progreso. Es evidente que las fuerzas del mercado y del
crecimiento no bastan por sí solas; para promover la
justicia social son importantes los enfoques nacionales
centrados y sustentados por un entorno internacional
propicio, pero no impuestos por éste.

Cualquier modelo de desarrollo que se base en
recompensas desiguales no será apoyado por aquellos
que no se benefician de la estrategia de crecimiento, y
llevará a tensiones en el entramado social. La credibili-
dad de cualquier estrategia de desarrollo debe basarse
en plena participación de todos los miembros de la so-
ciedad en su elaboración, aplicación y en los beneficios
que de ella se obtengan. La esencia del desarrollo hu-
mano debe ser capacitar a los grupos vulnerables de la
sociedad para que puedan aprovechar el proceso de de-
sarrollo. La capacitación significa tener acceso a cinco
requisitos básicos: la alimentación, la atención a la sa-
lud, la vivienda, la educación y el empleo, y estamos
decididos a ponerlos a disposición de toda la población
de la India en los próximos diez años por la vía de
nuestra Iniciativa de Desarrollo Humano Nacional para
un desarrollo centrado en el ser humano.

Nos esperan muchos retos críticos. Los obstáculos
al crecimiento económico sostenido de los países en de-
sarrollo son múltiples. Están relacionados con las ten-
dencias proteccionistas de los países desarrollados; con
una falta de voluntad política por parte de muchos de
ellos para aplicar los compromisos adquiridos en materia
de ofrecimiento de financiación para el desarrollo y de
alivio de la carga de la deuda de los países en desarrollo;
o incluso —en aras de preocupaciones relativas a los de-
rechos humanos— con impedimentos a las exportacio-
nes provenientes de los países en desarrollo; con la de-
negación de tecnología y de conocimientos especializa-
dos bajo regímenes de exportación unilaterales; y con la
aplicación de derechos de propiedad intelectual que

tienden a hacer de barreras no tarifarias. Todo ello con-
tribuye a acentuar el círculo vicioso de una pobreza
sostenida y cada vez mayor.

La dimensión del desarrollo y las necesidades,
prioridades, capacidades y potencial de los países en
desarrollo deben estar en el centro de cualquier visión
del mundo para los próximos decenios. De lo contrario,
los procesos de mundialización y desreglamentación,
así como la prosperidad, la estabilidad y la seguridad
que se supone van a aportar, no se materializarán ni se-
rán sostenibles. El crecimiento con equidad, el desa-
rrollo económico con justicia y, en última instancia, la
creación de un mundo en el que haya menos injusticia
y más felicidad: ese debe ser nuestro objetivo común
para que la humanidad y la solidaridad tengan algún
sentido.

Compartimos plenamente las opiniones del Re-
presentante Permanente de Guyana que figuran en el
documento A/55/229 en torno a la necesidad funda-
mental de crear los instrumentos democráticos necesa-
rios para el desarrollo humano. Creemos asimismo que
es necesario revitalizar y esclarecer la asociación inter-
nacional en un verdadero espíritu de solidaridad y res-
ponsabilidad compartida para lograr el pleno desarrollo
de todos los seres humanos y de todas las naciones. Es
de importancia fundamental tener una visión precisa y
el compromiso de aplicarla mediante un diálogo y una
interacción más intensos, y en un espíritu de asociación
compartida y de cooperación. Esperamos que esto se
materialice a medida que avanzamos en nuestro debate
sobre el nuevo orden humano mundial.

Sr. Stanislaus (Granada) (habla en inglés):
Sr. Presidente: En nombre de mi delegación, y siendo
esta la primera ocasión que tengo de hacerlo, deseo fe-
licitarlo calurosamente, y con la certeza de que va us-
ted a dirigir los debates de este período de sesiones en
consonancia con su gran experiencia y competencia.

Fue el 1° de octubre de 1993, siendo el Embaja-
dor Samuel Insanally, de Guyana, Presidente de la
Asamblea General en su cuadragésimo octavo período
de sesiones, que el entonces Presidente de Guyana,
Cheddi Jagan, Doctor en cirugía dental, dirigiéndose a
la Asamblea en el transcurso del debate general, sem-
bró la semilla de la necesidad de un nuevo orden
humano mundial. A partir de esa fecha, el Presidente
Jagan, a quien se recuerda con cariño y respeto, fue
promoviendo la idea en todos los foros. Y fue durante
la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social, celebrada
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en Copenhague en 1995, cuando abogó por la adopción
de un nuevo orden humano mundial. Posteriormente se
dirigió a la Asamblea General en la reunión extraordi-
naria para conmemorar el quincuagésimo aniversario
de las Naciones Unidas, celebrada el 24 de octubre de
1995. En esta ocasión señaló que él propugnaba la
adopción de un nuevo orden humano mundial a raíz de
que el consenso alcanzado entre el Norte, el Sur, el
Este y el Oeste respecto del desarrollo, las funciones
del Estado, el mercado y el medio ambiente sostenible
había hecho necesaria una nueva base para la dirección
de las relaciones internacionales.

Hoy estamos aquí para dar fe de la idea del Presi-
dente Jagan porque, según el gran estadista y ensayista
noruego Henrik Ibsen, no hay nada más poderoso que
una idea cuyo momento ha llegado. La semilla está
bien plantada; debemos ayudar a que germine. La con-
dición humana pide que se establezca un cierto orden
en la aldea planetaria en una época en que la mundiali-
zación es un hecho, es el orden del día y ha venido para
quedarse. Bajo los efectos de la mundialización, hay
unos cuantos en el mundo desarrollado que están dis-
frutando de un consumismo ostentoso, mientras que
muchos otros en el mundo en desarrollo están experi-
mentando una “espléndida miseria”. El proyecto de re-
solución A/55/L.15 pretende corregir las disparidades
que se dan en la aldea planetaria.

El término “humano”, utilizado como sustantivo
o como adjetivo, predomina, y con razón, en la Decla-
ración Universal de Derechos Humanos. Las palabras
que abren la Carta son “Nosotros, los pueblos”. La De-
claración de Independencia de los Estados Unidos de
América comienza con las palabras: “Cuando en el cur-
so de los acontecimientos humanos”, y habla de dere-
chos inalienables como la vida, la libertad y la búsque-
da de la felicidad. En todo lo anterior vemos lo que el
Papa Juan Pablo II ha llamado el carácter central del
ser humano en el desarrollo socioeconómico sostenible.

Hace miles de años que Aristóteles, cuando que-
ría establecer alguna relación, un cierto orden, entre la
parte superior y la parte inferior de la economía, pro-
mulgó, como cuestión de principio, que nadie debería
ser más de cinco veces más rico que el más pobre.
Aunque eso suene irreal y anacrónico dada la preocu-
pación actual por la riqueza, sí señala la necesidad de
una responsabilidad social y empresarial, tanto enton-
ces como ahora. Ya en aquel tiempo Aristóteles estaba
intentando establecer el principio de que debe haber un

orden en la sociedad, un equilibrio entre los que tienen
y los que no tienen.

Por eso hoy al promover el proyecto de resolu-
ción titulado “La función de las Naciones Unidas en la
promoción de un nuevo orden humano mundial” esta-
mos intentando dar sentido a este concepto y asegurar
que se ponga en práctica. Debemos recordar que si que-
remos comprender el presente debemos valorar el pa-
sado para garantizar el futuro.

Los derechos humanos abarcan no sólo los dere-
chos civiles y políticos sino, lo que es más importante,
los derechos económicos, sociales y culturales. Los de-
rechos humanos no significan nada para aquellos que
carecen de lo más básico: alimentos, ropa, vivienda,
educación, atención médica, empleo, y otros. La Alta
Comisionada de las Naciones Unidas para los Derechos
Humanos, Mary Robinson, lo expresó aún mejor cuan-
do dijo que la mayor violación de los derechos huma-
nos reside en el triste hecho de que una quinta parte de
la población mundial gana menos de un dólar diario.

Espero que los Miembros de las Naciones Unidas
comprendan por qué Granada, un país en desarrollo muy
pequeño, apoya con tanto entusiasmo este proyecto de
resolución sobre la función de las Naciones Unidas en la
promoción de un nuevo orden humano mundial, presen-
tado por Guyana, y por qué coincide totalmente con la
declaración formulada por el Representante Permanente
de Antigua y Barbuda en nombre de la Comunidad del
Caribe. En apoyo del proyecto de resolución está el con-
vincente análisis que brinda la Misión de Guyana en el
documento donde detalla una estrategia para la promo-
ción de un nuevo orden humano mundial.

Esta iniciativa de Guyana llega en un momento
oportuno ya que este viernes la Asamblea General va a
iniciar las consultas oficiosas sobre el seguimiento de
los resultados de la Declaración de la Cumbre del Mi-
lenio. Ante los retos que presenta la Declaración del
Milenio, el proyecto de resolución y la estrategia para
la promoción de un nuevo orden humano mundial pre-
sentados por Guyana son acogidos con beneplácito y
resultan muy oportunos. La Declaración del Milenio
supone fundamentalmente el compromiso de los Esta-
dos Miembros respecto de la tesis de que la condición
humana actual requiere una mejor respuesta a las nece-
sidades humanas de los más vulnerables de la aldea
planetaria. Esto es lo que se pretende promover me-
diante el proyecto de resolución A/55/L.15.
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En opinión de Granada, el seguimiento de la
Cumbre del Milenio y de la Declaración del Milenio
debe incluir, entre otras cosas, un diálogo constructivo
que permita alcanzar un consenso sobre la aplicación
de una estrategia de base amplia encaminada a lograr
objetivos definidos de desarrollo y de alivio de la po-
breza que conduzcan a la erradicación de la pobreza.
Mi delegación considera que el proyecto de resolución
que tenemos ante nosotros aportará a las consultas el
enfoque necesario para que pasemos de la retórica a la
acción concertada.

Para terminar, deseo citar un antiguo proverbio
chino que dice: Si hay luz en el alma, habrá belleza en
la persona; si hay belleza en la persona, habrá armonía
en el hogar; si hay armonía en el hogar, habrá orden en
la nación; y si hay orden en la nación, habrá paz en el
mundo.

Sra. Moglia (Argentina): Sr. Presidente: Permí-
tame expresar, en primer lugar, mis felicitaciones a la
delegación de Guyana por la oportuna inclusión de este
tema en la agenda de la Asamblea General. El concepto
de nuevo orden humano mundial que el recordado Pre-
sidente de Guyana, Sr. Cheddi Jagan, introdujo en oca-
sión de las deliberaciones de la Cumbre Mundial sobre
Desarrollo Social, en 1995, reviste hoy una particular
actualidad, a la luz de los resultados de las principales
conferencias de las Naciones Unidas de la última déca-
da y de sus respectivos procesos de revisión.

Esta iniciativa se funda en una constatación y una
propuesta. La constatación —dolorosa, por cierto— es
que, a pesar de los esfuerzos realizados, tanto en la es-
fera doméstica cuanto en la internacional, el objetivo
de desarrollo para todos parece cada vez más lejano. La
globalización y su abanico de oportunidades de creci-
miento no ha logrado, sin embargo, resolver el proble-
ma de las agudas desigualdades que aún existen entre
los países, pero también en el interior de los países. A
pesar de la revolución del conocimiento y la tecnología
no hemos logrado erradicar antiguos flagelos de la hu-
manidad como el hambre, la enfermedad y la pobreza.

Ante esta constatación, la propuesta es estructurar
un nuevo sistema de relaciones internacionales, reeva-
luar los esquemas actuales de asociaciones y de coope-
ración internacional y analizar las perspectivas de al-
canzar un consenso posible sobre una idea de desarro-
llo centrada en la gente, que estructure la acción de la
Organización en materia de desarrollo en el siglo XXI.

Esta propuesta, elaborada por Guyana y recogida
en los documentos de numerosos foros, entre los cuales
podemos mencionar la reciente Cumbre Sur del Grupo
de los 77, celebrada en La Habana, en abril de este año,
plantea la necesidad de resolver tres cuestiones funda-
mentales: primero, redefinir el rol del Gobierno, con el
fin de fortalecer las instituciones democráticas que re-
sultan esenciales para el desarrollo humano; segundo,
movilizar un mayor apoyo político al desarrollo que in-
cluirá, necesariamente, la movilización de recursos para
la asistencia oficial para el desarrollo así como también
una reevaluación de las estrategias para resolver el pro-
blema de la deuda de los países en desarrollo; y, tercero,
facilitar un acuerdo genuino en materia de promoción de
la justicia social, del buen gobierno y de la participa-
ción, tanto a nivel nacional como internacional.

En el proyecto de resolución que hoy se presenta
se llama a iniciar un proceso de reflexión constructiva
sobre este tema. La República Argentina, que tradicio-
nalmente ha tenido una posición activa en la promoción
del desarrollo y que ha sido la promotora de la creación
de la Comisión de Desarrollo Social, por iniciativa del
Embajador Juan Carlos Beltramino, está dispuesta a
participar creativa y constructivamente en este proceso
de diálogo que hoy se inicia.

Manifestamos anticipadamente nuestro apoyo a
este proyecto de resolución, que esperamos sea adopta-
do por consenso en la Asamblea General.

Sr. Alemán (Ecuador): Sr. Presidente: Es bueno
que de vez en cuando las Naciones Unidas se dediquen
a reflexionar sobre temas que, lejos de provocar con-
frontación, busquen el consenso entre los Estados
Miembros. Cuestiones como la cultura de paz y el diá-
logo entre civilizaciones llevan a la necesaria y opti-
mista conclusión de que los atributos morales del ser
humano le permitirán conservar el acervo cultural y es-
piritual acumulado a través de los siglos a fin de hacer
posible la justicia social, la cooperación económica y el
entendimiento entre los pueblos.

En este contexto, la noble idea lanzada por Guya-
na sobre el nuevo orden humano mundial abre las
puertas a la creación de un mundo internacional más
ético y racional, en el que se dediquen todos los esfuer-
zos a trabajar por la vida y no para la muerte, y cuyos
recursos financieros no se dilapiden en la interminable
carrera armamentista sino que, más bien, se enfoquen
en la guerra contra la pobreza y la colaboración solida-
ria con los países en desarrollo.
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Con la primera revolución industrial se incre-
mentó la producción y la riqueza en manos de pocos
Estados. Después de la segunda guerra mundial vino la
llamada segunda revolución industrial, con la presencia
de otros actores: las compañías multinacionales. En
ambos casos, la brecha entre los países ricos del centro
y los pobres de la periferia se incrementó rápidamente.
En los años setenta el concepto de nuevo orden econó-
mico internacional, destinado a poner algo más de jus-
ticia y equilibrio en la comunidad de naciones, fue tor-
pedeado para mantener los privilegios y los intereses
de ciertos países.

La globalización ha dejado también ganadores y
perdedores. El Papa Juan Pablo II habló, con su indis-
cutible autoridad, para reconocer que, si bien la globa-
lización trae consigo ciertas consecuencias positivas, si
ella se rige por las meras leyes del mercado, aplicadas
según las conveniencias de los poderosos, lleva a con-
secuencias negativas, tales como la atribución de un
valor absoluto a la economía, el desempleo, la dismi-
nución y el deterioro de ciertos servicios públicos, la
destrucción del ambiente y de la naturaleza, el aumento
de las diferencias entre ricos y pobres y la competencia
injusta que coloca a las naciones pobres en una situa-
ción de inferioridad cada vez más acentuada, trágica
realidad que está viviendo la mayoría de los países en
desarrollo.

He aquí algunas cifras. El número de pobres, que
en 1995 era de alrededor de 3.900 millones, pasó a
8.500 millones en el año 2000, es decir, cerca del 70%
de la población mundial. El número de indigentes, en el
mismo período, pasó de 1.400 millones a 3.200 millo-
nes de habitantes. La tasa de desempleo urbano creció
del 6,9% al 15%, y el subempleo subió del 45,8% al
52% durante el mismo período.

Y todo esto pasa porque se ha olvidado que el
hombre debe ser el centro y el fin último de la activi-
dad estatal y de los organismos internacionales. Aquí
reside precisamente el mérito de la propuesta de Guya-
na, que debemos agradecer, y que inicia una nueva eta-
pa de la historia del hombre. El reto es hoy la justi-
cia social internacional, la erradicación de la pobreza y
el desarrollo humano, que es más que desarrollo eco-
nómico, que es más que acumulación de bienes y mo-
nedas, que está más allá del consumo material y que
tiene que ver con una serie de valores tangibles e in-
tangibles los cuales, en su conjunto, determinan la cali-
dad de vida de un pueblo.

El desarrollo económico no entraña automática-
mente el desarrollo humano. El primero refleja una
preocupación de orden cuantitativo, referida siempre a
los índices de producción nacional. El segundo es la
preocupación de orden cualitativo, entendida como li-
bertad, salud, seguridad, bienestar, cultura, medio am-
biente y derechos humanos.

Contribuir a la consecución de un nuevo orden
humano global debe ser la nueva responsabilidad de las
Naciones Unidas. Ésta tendría que ser su nueva misión
ante el futuro: asegurar un nuevo orden más humano
que haga justicia a los países en desarrollo, que pro-
mueva su participación equitativa en el ingreso mun-
dial, que distribuya a todos los beneficios del progreso
y que, en definitiva, haga posible la convivencia pacífi-
ca entre todos los hombres y entre todas las naciones.

Sr. Mangoaela (Lesotho) (habla en inglés): Ten-
go el honor y el placer de referirme al tema 174 del
programa: La función de las Naciones Unidas en la
promoción de un nuevo orden humano mundial. Es un
placer porque, durante la Cumbre del Milenio, el Pri-
mer Ministro de Lesotho dijo:

“En vísperas del siglo XXI, debemos seguir
soñando con un futuro lleno de esperanzas para la
humanidad. Un marco de política que está recupe-
rando aceptación general es el de un nuevo orden
mundial humano.” (A/55/PV.6, pág. 21)

Siguió adelante enumerando los aspectos fundamenta-
les de ese orden.

Quiero expresar el profundo agradecimiento de
mi delegación al Gobierno de Guyana por haber segui-
do anticipando tenazmente el aprecio, a nivel mundial,
por el concepto de un nuevo orden mundial humano,
que fue expresado por primera vez por el difunto Presi-
dente Cheddi Jagan. Para citar un resumen de los temas
importantes que se discutieron en un simposio sobre el
nuevo orden humano mundial que se celebró en Geor-
getown, Guyana, a fines de agosto, señala:

“Inspirado en la visión del enorme potencial
creado por el fin de la guerra fría, el ritmo acele-
rado del desarrollo tecnológico y una interdepen-
dencia cada vez mayor entre las naciones, el di-
funto Presidente Cheddi Jagan instó a los Estados
a que aprovecharan la oportunidad para crear una
sociedad internacional esclarecida basado en el
respeto mutuo, el gobierno democrático, la parti-
cipación popular y la igualdad de oportunidades
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para que todos los pueblos vivan en paz y prospe-
ridad. En el centro de esa propuesta está la erra-
dicación de la pobreza y el desarrollo humano
integral. Es fundamental para el éxito de este
proyecto la voluntad política de abordar esos de-
safíos encontrando maneras nuevas y creativas
para financiar el desarrollo y movilizar a todos
los participantes del ámbito nacional e interna-
cional en apoyo de esta causa”.

Una de las características más llamativas del si-
glo XX ha sido el nivel de crecimiento económico lo-
grado, si se lo compara con el de los siglos anteriores.
Sin embargo la brecha entre los países más ricos y los
más pobres es cada vez más grande. Eso se debe en
parte a que el sistema económico internacional permite
que los países ricos sean cada vez más ricos sin que
esto vaya acompañado por un crecimiento proporcional
de los países pobres. El desafío para la comunidad in-
ternacional y para los encargados de la adopción de
políticas es encontrar soluciones para revertir estos de-
sequilibrios de la economía mundial, con el fin de que
los países en desarrollo se integren sin complicaciones
a la economía mundializante sobre una base justa.

Entre los objetivos de este nuevo orden humano
mundial se encuentra el fortalecimiento de la capacidad
de las Naciones Unidas en materia de desarrollo. Las
Naciones Unidas deben impulsar la adopción de políti-
cas a nivel mundial. El nuevo orden humano mundial
trata de mejorar la gestión de los asuntos públicos
mundiales promoviendo el multilateralismo. El nuevo
orden humano mundial trata de establecer asociaciones
entre el norte y el sur y entre el sur y el sur. El nuevo
orden humano mundial no se trata de asistencialismo;
se trata de dar poder a la gente capacitándola para sa-
tisfacer sus propias necesidades básicas. El nuevo or-
den humano mundial trata de integrar los elementos
fundamentales del desarrollo humano, los derechos
humanos y la seguridad humana así como la coherencia
entre las medidas que se toman a nivel nacional y las
que se toman a nivel internacional.

La perspectiva del desarrollo del nuevo orden hu-
mano mundial se centra en la gente y su estrategia y sus
objetivos son multidimensionales. Busca la erradicación
de la pobreza, y hace hincapié en dar mayor poder a al-
gunos grupos vulnerables, como las mujeres, los jóvenes
y las poblaciones indígenas, y en ofrecer a los empresa-
rios de microempresa acceso a los créditos. La ciencia y
la tecnología, incluidas las nuevas tecnologías de la in-
formación, deben ser usadas para aumentar la capacidad

de ofrecer capacitación y educación, y para la investiga-
ción y el desarrollo.

Con respecto a las relaciones entre el Norte y el
Sur, el Sur necesita el respaldo activo y la participación
del Norte para lograr soluciones viables, en especial en
lo relativo a recursos. La cooperación Sur-Sur debe te-
ner lugar entre gobiernos y entre los gobiernos y la so-
ciedad civil. Las instituciones de Bretton Woods y la
Organización Mundial del Comercio (OMC) deberían
trabajar en estrecha cooperación con la Asamblea Ge-
neral y el Consejo Económico y Social. Es necesario
que haya una condonación de la deuda más rápida y
más profunda;  que el nivel de asistencia oficial al de-
sarrollo crezca hasta llegar al 0.7% del producto inter-
no bruto, que es el objetivo fijado por las Naciones
Unidas, y que se aborden todas las nuevas preocupa-
ciones relacionadas con el desarrollo. También debe
haber un acceso razonable a los créditos y los présta-
mos, y se debe cargar un impuesto a todas las transac-
ciones monetarias internacionales.

Dado que los objetivos del nuevo orden humano
mundial concuerdan con los objetivos de la Carta de las
Naciones Unidas, damos nuestro respaldo a la solicitud
del Secretario General de las Naciones Unidas, que fi-
gura en el documento A/55/L.15, de que se inicie un
proceso de consultas con los Estados Miembros para
determinar la manera en que este concepto puede agre-
gar valor, de una manera práctica, a los esfuerzos in-
ciertos de la Organización para crear una asociación
entre el Norte y el Sur y entre los países del Sur. De esa
consultas debería surgir un plan que nos permita hacer
avanzar la causa de este loable orden.

Sr. Herrera-Marcano (Venezuela): El tema que
está siendo llevado a la consideración de esta Asam-
blea General es uno de los asuntos más importantes de
la agenda internacional de hoy, pues lleva implícita la
responsabilidad de las Naciones Unidas y de todos sus
Estados Miembros por el bienestar y el desarrollo de
los seres humanos como fin supremo.

Este planteamiento básico del bienestar y el desa-
rrollo de la humanidad nos lleva a considerar el nuevo
concepto de desarrollo humano, concepto distinto del
tradicional. El desarrollo humano implica vivir en con-
diciones de justicia, de libertad, de tolerancia, de salu-
bridad, de buena alimentación, de educación; vivir en un
ambiente adecuado, es decir, llevar una vida digna. Por
ello es importante concebirlo como parte de un desarro-
llo económico integrador y políticamente participativo.
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Para que ello sea posible es imprescindible romper el
círculo de la pobreza y la exclusión a través de un orden
que impida las crecientes diferencias entre ricos y po-
bres, tanto entre los miembros de la comunidad interna-
cional como en el interior de cada uno de ellos. Estas
crecientes diferencias hacen urgente la revisión, a través
de un enfoque integral, de la erradicación de la pobreza,
el desarrollo económico y social de los pueblos y la pre-
servación del medio ambiente, entre otros temas de ca-
pital importancia para la humanidad.

En la Declaración de Cartagena los Jefes de Esta-
do y de Gobierno del Grupo de Río, ampliado con la
participación de otros países de la región, afirmaron
que la Cumbre del Milenio era una oportunidad históri-
ca para impulsar iniciativas concretas que contribuye-
ran a la construcción de un sistema internacional
más justo, seguro y equitativo para todos, por medio de
acciones basadas en los valores de la cooperación y la
solidaridad.

La Declaración del Milenio compromete a todos
los Estados Miembros de esta Organización a trabajar
eficazmente para liberar a los hombres, mujeres y niños
de las inhumanas condiciones de la extrema pobreza, y
nos compromete a hacer realidad para toda la humani-
dad el derecho al desarrollo.

Es por estas razones que mi país considera de
gran importancia la iniciativa de la República de Gu-
yana al tratar de concretar en este texto el propósito
común de construir un nuevo orden humano mundial y,
a la luz de estas reflexiones, copatrocina el proyecto de
resolución A/55/L.15, titulado “La función de las Na-
ciones Unidas en la promoción de un nuevo orden hu-
mano mundial”.

Sr. Taha (Sudán) (habla en árabe): Es para mí
un gran placer expresar mi aprecio y mi agradecimien-
to a la delegación de Guyana por su excelente y opor-
tuna iniciativa de incluir en el programa de esta Asam-
blea General el tema “La función de las Naciones Unidas
en la promoción de un nuevo orden humano mundial”.
Guyana es bien conocida por el papel constructivo
que desempeña en respaldo del diálogo entre el Norte y el
Sur y de la cooperación internacional para el desarrollo.

La delegación del Sudán apoya los principios y
los objetivos fijados por Guyana en el memorando ex-
plicativo que se ha anexado a la solicitud de inclusión
del tema (documento A/55/229). Estamos de acuerdo
con Guyana en que las experiencias de más de cuatro
décadas han dado escasos resultados en la aplicación

de las diferentes iniciativas emprendidas por la comu-
nidad internacional en pro del desarrollo. Este hecho
frustrante ha sido destacado, especialmente durante
los procesos de examen y evaluación de los progresos
alcanzados en la aplicación de las recomendaciones
de las conferencias internacionales celebradas durante
el decenio de 1990 con los auspicios de las Naciones
Unidas.

Por las razones antes mencionadas, es urgente
dar un nuevo impulso a los esfuerzos para fortalecer
la cooperación internacional constructiva para el desa-
rrollo económico y social, especialmente en cone-
xión con el tema de los recursos y la financiación para
el desarrollo.

Los países del Sur, en la primera conferencia
Cumbre que se celebró en La Habana en abril último,
se dieron cuenta de la necesidad de crear un nuevo or-
den humano mundial para contrarrestar las diferencias
entre ricos y pobres que son  cada vez mayores, tanto
dentro de los países como entre ellos. Esto sólo se po-
dría lograr a través de esfuerzos constantes para apo-
yar el crecimiento con equidad, la erradicación de
la pobreza, el incremento del empleo productivo y
la promoción de la igualdad de género mediante el
apoyo a la potenciación de la mujer, además de la inte-
gración social.

La delegación del Sudán sabe que el logro de es-
tos nobles objetivos depende de que se logre un con-
senso político y una asociación mundial amplia con el
fin de erradicar la pobreza, apoyar la seguridad econó-
mica mundial de acuerdo con un criterio integrado al
desarrollo que tome en cuenta la interacción entre los
gobiernos, los mercados y las comunidades y que trate
de lograr resultados tangibles y objetivos en el campo
del desarrollo.

En este sentido, quisiera subrayar el papel central
que desempeñan las Naciones Unidas en su condición
de foro adecuado para lograr el consenso internacional
sobre la iniciativa propuesta y la necesidad de que la
Organización desempeñe un papel fundamental en lo-
grar niveles de vida más altos para todos los pueblos.

Para concluir, mi delegación, que ha tenido el ho-
nor de copatrocinar el proyecto de resolución presentado
ante la Asamblea respecto a este tema, reitera que el pro-
yecto de resolución ha sido redactado de forma objeti-
va y equilibrada y contiene una serie de referencias im-
portantes a la necesidad de apoyar los esfuerzos que ha-
cemos para alentar el desarrollo y erradicar la pobreza.
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Hacemos un llamado a la comunidad internacional para
que apoye los esfuerzos de los países en desarrollo en
base a una auténtica asociación.

Una de las ventajas del proyecto de resolución es
que ofrece a los Gobiernos una amplia posibilidad de
aportar opiniones y propuestas respecto a la promoción
de un nuevo orden humano mundial. Por lo tanto, espe-
ramos las fructíferas deliberaciones sobre esos objeti-
vos que se llevarán a cabo durante el próximo período
de sesiones de la Asamblea General, en base a la in-
formación que se incluirá en el informe del Secretario
General, con el fin de preparar el terreno para que la
Asamblea General pueda tomar medidas concretas en
el ámbito de la determinación de políticas, las alterna-
tivas posibles, los mecanismos y los medios para pro-
mover un nuevo sistema humano internacional y un
mayor desarrollo sostenible para todos los países y to-
dos los pueblos.

El Presidente interino (habla en francés): He-
mos escuchado al último orador en la lista para este
tema.

Quiero informar a los Miembros que la Asamblea
tomará una decisión sobre el proyecto de resolución
A/55/L.15 en una fecha próxima.

Tema 29 del programa (continuación)

Cooperación entre las Naciones Unidas y la
Organización para la Seguridad y la Cooperación
en Europa (OSCE)

Informe del Secretario General (A/55/98)

El Presidente interino (habla en francés): Un
representante ha pedido hacer uso de su derecho a
contestar sobre el tema 29 del Programa. Quisiera re-
cordar a los representantes que la primera intervención
de una delegación en ejercicio de su derecho a contes-
tar respecto a cualquier tema en la misma sesión se li-
mitará a diez minutos y la segunda, a cinco minutos, y
que las delegaciones hablarán desde su asiento.

Sr. Aliyev (República de Azerbaiyán) (habla en
inglés): Quiero hacer uso de mi derecho a contestar de
acuerdo con el artículo 73 del reglamento, para respon-
der a las acusaciones que hizo el representante de Ar-
menia. Una vez más el delegado de Armenia trató
de confundir a este órgano, refiriéndose a ellos mis-
mos como los “buenos” que no tienen ninguna respon-
sabilidad respecto al conflicto dentro y alrededor de

la región de Nagorno Karabaj, en la República de
Azerbaiyán.

Creo que no es necesario recordarles que Arme-
nia es el país que ha cometido actos de agresión arma-
da contra mi país, ocupando un 20% de nuestro territo-
rio y dejando a un millón de personas sin hogar. En
estas circunstancias Armenia sigue insistiendo en sus
esfuerzos para engañar a la comunidad internacional.

Respecto al rechazo de Azerbaiyán de la última pro-
puesta del Copresidente de la Organización para
la Seguridad y la Cooperación en Europa (OSCE) en
la conferencia de Minsk, el distinguido representante
de Armenia olvidó reconocer que su país había recha-
zado dos veces las propuestas de ambos copresidentes,
es decir, el paquete de propuestas y la propuesta en fa-
ses. Cabe mencionar que esas propuestas siguen vi-
gentes, son válidas y siguen estando sobre la mesa de
negociaciones.

La región de Nagorno Karabaj es parte de mi país.
Es algo que el Consejo de Seguridad ha confirmado en
repetidas oportunidades en las resoluciones 822 (1993),
853 (1993), 874 (1993) y 884 (1993); la Asamblea Gene-
ral en sus resoluciones sobre la “Cooperación entre las
Naciones Unidas y la Organización para la Seguridad y
la Cooperación en Europa”, en especial las resoluciones
49/13, 51/57, 52/22, 53/60 y 54/117; y los informes per-
tinentes del Secretario General, incluido el reciente
A/55/98.

En cuanto a la necesidad de superar los conceptos
tradicionales de soberanía en la resolución de conflictos,
a la que se refirió el delegado de Armenia hoy, me senti-
ría muy feliz de que ese país fuera el pionero en este
proceso, que cumpliera esta idea otorgando una parte de
su territorio a la población azeri, las 200.000 personas
que han vivido allí durante siglos y “exitosamente”
fueron totalmente expulsados sin aviso previo.

Sr. Abelian (Armenia) (habla en inglés): Esta
mañana, cuando hice una declaración sobre el tema 29
del Programa, “Cooperación entra las Naciones Unidas
y la Organización para la Seguridad y la Cooperación
en Europa”, presenté la opinión de Armenia respecto a
la cooperación entre las dos organizaciones y la situa-
ción actual del conflicto de Nagorno Karabaj, así como
la posición de Armenia respecto a la solución pacífica
del conflicto de Nagorno Karabaj.
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No era mi intención volver a hacer uso de la pa-
labra, pero luego de la acusación lanzada por el repre-
sentante de Azerbaiyán, tengo que señalar lo siguiente.
Quisiera que Ud., Sr. Presidente, recordara al repre-
sentante de Azerbaiyán que lo que sucedió en Nagorno
Karabaj no comenzó de la nada. Nagorno Karabaj esta-
ba bajo la ocupación extranjera de Azerbaiyán, a la que
se le dio jurisdicción ilegal —injusta— sobre la región
armenia en el año 1923. Para un pueblo cuyos compa-
triotas están al otro lado de la frontera, pero fuera de su
alcance, ese acto de división que estableció una doble
dominación fue insostenible.

Durante las décadas de la dominación soviética y
del colapso de la Unión de Repúblicas Socialistas So-
viéticas, los armenios de Nagorno Karabaj decidieron
reclamar su derecho a la libre determinación. La nega-
tiva a su demanda trajo como consecuencia el conflicto
militar, los refugiados y la pérdida de vidas humanas.
En este sentido quisiera mencionar en especial que la
situación actual en Nagorno Karabaj es consecuencia
de la agresión de Azerbaiyán de los años 1991-1992,
cuyo objetivo era la depuración étnica de la población
armenia.

Durante los últimos seis años la etapa militar del
conflicto se ha detenido, y Armenia sigue decidida a
lograr una solución duradera para que haya paz y segu-
ridad en Nagorno Karabaj, con un vínculo geográfico
permanente con Armenia. Seguiremos trabajando con
intensidad con los copresidentes del Grupo de Minsk
de la OSCE, y queremos destacar su contribución al
mantenimiento del régimen de cesación del fuego.

Quisiera repetir una vez más que el Gobierno de
Armenia y de Nagorno Karabaj, que ha pedido un crite-
rio más flexible para la resolución del conflicto de Na-
gorno Karabaj, ha aceptado las propuestas de los co-
presidentes del Grupo de Minsk como un enfoque más
realista para abordar el tema de la situación de Nagor-
no Karabaj con un prejuicio mínimo para los reclamos

de ambas partes. Y repito que, lamentablemente, Azer-
baiyán ha rechazado estas propuestas.

No obstante, estamos dispuestos a mantener con-
tactos directos con Azerbaiyán para tratar de llegar a
un arreglo. Sin embargo, creemos que las negociacio-
nes directas entre Azerbaiyán y Nagorno Karabaj se-
rían más productivas, por que es el pueblo de Nagorno
Karabaj el que decidirá en última instancia su propio
destino y su futuro, teniendo en cuenta, sobre todo, que
Nagorno Karabaj es un Estado de hecho, y está abierto
al diálogo.

Confiamos en que la resolución del conflicto de
Nagorno Karabaj se alcance únicamente en base a la
igualdad ante la ley de ambas partes en el conflicto.

Programa de trabajo

El Presidente (habla en inglés): Quisiera infor-
mar a los Miembros que mañana, jueves 26 de octubre
de 2000 por la mañana, la Asamblea General examina-
rá, en primer lugar, el informe de la Quinta Comisión
sobre el tema 122 del Programa “Escala de cuotas para
el prorrateo de los gastos de las Naciones Unidas”. El
informe será distribuido mañana por la mañana.

En segundo lugar, la Asamblea General examinará
el tema 16 c) del Programa, “Elección del Alto Comisio-
nado de las Naciones Unidas para los Refugiados”.

En tercer lugar examinará el tema 13 del Progra-
ma, “Informe de la Corte Internacional de Justicia”.

En cuarto lugar examinará el tema 34 del Pro-
grama, titulado “Los océanos y el derecho del mar”.

En quinto lugar la Asamblea General reanudará el
examen del tema 31 del Programa, “Eliminación de las
medidas económicas coercitivas como instrumento de
coacción política y económica” para tomar una decisión
sobre el proyecto de resolución A/55/L.9/Revisión 1.

Se levanta la sesión a las 16.55 horas.


